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LOS CAPITELES PROCEDENTES DEL CASTILLO DE 
MONTEARAGÓN CONSERVADOS EN EL MUSEO DE HUESCA

Julio Ramón Sanz
Museo de Zaragoza*

El 29 de junio de 1873 quedó formalmente creado el Museo Provincial de 
Huesca bajo la titularidad de la Comisión de Monumentos de la provincia, 
con sede en el antiguo Colegio de Santiago, el cual recogía todos los bienes de 
la provincia oscense susceptibles de interés y que habían sido afectados por las 
leyes desamortizadoras emanadas a partir de 1835.1

El Castillo de Montearagón fue uno de esos monumentos oscenses objeto 
del proceso de desamortización, con el consiguiente abandono del mismo. La 
Comisión Provincial de Monumentos de Huesca era conocedora de la relevan-
cia del monumento y del deterioro que sufrió a los pocos años de su abandono 
por la comunidad religiosa. El oscense Valentín Carderera no era ajeno a la 
situación, tanto por ser vocal de la Comisión Central de Monumentos, a la cual 
informaba la de Huesca, como por las visitas que fue realizando al monumento 
en sus distintos viajes por tierras oscenses. De ello dejó testimonio a través de 
sus diarios personales y de sus dibujos y apuntes de campo realizados entre 
1834 y 1862.2 De los elementos artísticos que la fortaleza abadía atesoraba, 
pocos fueron los que se salvaron, destacando de entre todos ellos el retablo 
mayor de la iglesia, conservado desde fi nales del s. XIX en la «parroquieta» de 
la Catedral de Huesca. Otras obras de carácter litúrgico fueron a Huesca y a la 
parroquial de Quicena.3 Por último, la Comisión Provincial de Monumentos 

* Vinculado al Museo de Huesca desde octubre de 2005 como conservador y director del 
mismo entre agosto de 2013 y enero de 2015. Actualmente director del Museo de Zara-
goza. Mail: jramon@aragon.es
1 M.ª P. Cantero Paños y J. Ramón Sanz, «Valentín Carderera y la fundación del Museo 
de Huesca», Argensola, 120 (2010), 65-120.
2 J. M. Lanzarote Guiral e I. Arana Cobos, Viaje artístico por Aragón de Valentín Carde-
rera, Zaragoza 2013.
3 R. del Arco, Catálogo monumental de España. Huesca, Madrid 1942, 180-181.
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de Huesca salvó algunos elementos de la abadía, siendo depositados en el por 
esos momentos su Museo.

En el catálogo del Museo Provincial de Huesca, en la edición de 1905, se 
destaca en la Sección de Arqueología y escultura que se conservan procedentes 
de Montearagón, tres capiteles románicos, una basa románica y dos lápidas 
funerarias del s. XII.4 Estos elementos entraron a formar parte, según consta 
en la documentación de la Comisión Provincial de Monumentos de Huesca, 
en el mismo año 1905. Con fecha 2 de mayo de ese año 1905 se conserva en el 
Archivo del Museo de Huesca, en la documentación de la Comisión Provincial 
de Monumentos de Huesca, un recibo en el que se constata que D. Gabriel 
Llabrés, secretario de la citada Comisión de Monumentos de Huesca pagó la 
cantidad de 13 pesetas a Constantino Ballarín por el traslado en un carro de 
varios capiteles y lápidas desde Montearagón al Museo.5

Casi una década después, en 1914, en la revista Linajes de Aragón,6 Ricardo 
del Arco publicó en tres números consecutivos unas notas históricas y unas 
referencias sobre el archivo del cenobio donde recogía la descripción que el Ca-
nónigo Segura realizó del monasterio en 1619,7 donde describía sus claustros de 
manera somera, sin entrar en detalles de la decoración que pudieran poseer. Sin 
embargo, una vez descrita esta parte del Monasterio, Ricardo del Arco añadió: 
 «del primer claustro indicado, se conservan en el Museo provincial de Huesca 

tres capiteles románicos de piedra arenisca, para doble fuste, decorados con fi gu-
ras de aves y monstruos humanos, y una basa cuadrada para fuste cilíndrico de 
un diámetro de 0,25 metros, con toro, escocia y orifi cio central. Hay además, en 
el propio Museo, dos lápidas areniscas procedentes del Monasterio».8 

Ricardo del Arco recoge en esta publicación lo que ya estaba publicado en el 
catálogo del Museo de 1905, si bien añade un dato que hasta ese momento no 
se contemplaba y es que, atendiendo a la descripción del Monasterio conocida, 
los tres capiteles conservados en el Museo de Huesca provenían de un único 

4 G. Llabrés, Catálogo de los objetos que contiene el Museo Provincial de Huesca, Huesca 
1905, 36-37.
5 Archivo Museo de Huesca (AMH), «Comunicaciones hasta el año 1909», Justifi cantes 
de las cuentas de 1905, 2 de mayo.
6 R. del Arco, «El Monasterio de Montearagón», Linajes de Aragón, 20-22 (1914), 357-401. 
7 J. Segura, Discurso de la fundación y estado de la Real Casa de Montearagón, Huesca 1619.
8 Del Arco, Linajes, 21, 395.



 727Los capiteles procedentes del Castillo de Montearagón... | Julio Ramón Sanz

claustro y, concretamente, del primer claustro descrito en la obra del canónigo 
Segura.9

De nuevo tiene que pasar casi una década para que el propio Ricardo del 
Arco, Vocal de la Comisión desde 1911 y Jefe del Museo Provincial desde di-
ciembre de 1918, por mandato realizado por la propia Comisión Provincial 
publique la interesante Reseña de las tareas de la Comisión Provincial de Mo-
numentos históricos y artísticos de Huesca (1844-1922).10 En el apunte referido 
al año 1903, 29 de enero, se da noticia de que el Sr. Llabrés (Secretario de la 
Comisión Provincial de monumentos) mostró: 
 «la fotografía de una estatua yacente, dos capiteles y una basa bizantinos, y dos 

lápidas sepulcrales y copia de otra, y que vió en una excursión reciente en la 
Iglesia baja de lo que fué antigua abadía y castillo de Montearagón, expuestas, 
a desaparecer por estar sueltas y que no prestan servicio alguno; habiendo acor-
dado que se traigan al Museo de la Comisión, toda vez que el edifi cio ha sido 
cedido a la provincia».11 

Respecto a este hecho ya no se da ninguna noticia más en la citada publi-
cación, si bien es cierto que el traslado de parte de esas obras se llevó a cabo 
con posterioridad, pagándose el mismo en mayo de 1905, como ha quedado 
acreditado en la documentación conservada en el Museo de Huesca.12 En la 
misma publicación de Ricardo del Arco, en el capítulo dedicado al inventario 
del Museo en 19 de diciembre de 1918, el autor recogió los mismos datos que ya 
aparecían en el catálogo del Museo publicado en 1905, pero sin las referencias 
a Montearagón, detallando que los objetos se encontraban en la Sala 3.ª del 
Museo.13

Destacable es que en la Reseña, con fecha de 7 de mayo de 1906, se da 
noticia de cómo la Comisión Provincial de monumentos «acordó trasladar al 
Museo provincial los capiteles desechados en la restauración del claustro de 
San Pedro el Viejo, arrinconados en la actualidad en una de las dependencias 

9 En 1963 la revista Argensola reeditó la publicación de Ricardo del Arco de la revista 
quincenal Linajes de Aragón, suprimiendo algún párrafo y añadiendo otros del propio 
Ricardo del Arco procedentes de otras publicaciones referidas a Montearagón. La cita de la 
revista es: R. del Arco, «El Monasterio de Montearagón», Argensola, 53-54 (1963), 1-50.
10 R. del Arco, Reseña de las tareas de la Comisión provincial de monumentos históricos y 
artísticos de Huesca (1844-1922), Huesca 1923.
11 Del Arco, Reseña de las tareas de la Comisión, pág. 37.
12 Ver nota 5.
13 Del Arco, Reseña de las tareas de la Comisión, pág. 97.
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del mismo y colocarlos en el zaguán del Museo».14 Dicho traslado ya se había 
realizado un mes después, dado que en el apunte siguiente del 7 de junio se 
hace referencia a que D. Juan Catalina García, Académico, Catedrático de Ar-
queología y Director del Museo Arqueológico Nacional, 
 «manifestó que habiendo visitado los claustros restaurados de San Pedro el Viejo 

de esta ciudad, había visto con verdadero disgusto la irrespetuosa renovación 
que en el mismo se había cometido reemplazando los antiguos capiteles y demás 
trabajos de exornación por otros nuevos ejecutados por artista de escaso dibujo 
y poca habilidad de ejecución, mientras se arrinconaban y destruían los autén-
ticos, según había podido ver en las fotografías del Museo y en los restos que de 
los mismos allí existen».15

La discrepancia y malestar de la Comisión por la intervención en San Pedro 
el Viejo fueron motivo sufi ciente para que el autor le dedicase una atención 
más pormenorizada frente al traslado de los capiteles de Montearagón que se 
encontraba exento de polémica.

El hecho de que en el transcurso de un año entrasen a formar parte de los 
fondos del Museo de Huesca más de cuarenta capiteles no es un tema baladí, 
dado que esta circunstancia pudo ser la causa de que en una publicación pos-
terior de Ricardo del Arco, su Catálogo Monumental de la Provincia de Huesca, 
uno de los capiteles procedentes del castillo de Montearagón fuese identifi cado 
como procedente del claustro de San Pedro el Viejo de Huesca.16 Evidente-
mente, fuese este error un problema de identifi cación errónea o una errata en 
la edición, lo que sí que evidencia es un tema fundamental en los museos, la 
adecuada identifi cación de los fondos y la documentación de los mismos. En 
este caso concurren varias circunstancias, ya no sólo que Ricardo del Arco 
fuese el encargado del citado Catálogo, sino que él era también el Director del 
Museo, entre otros cargos y responsabilidades, debiendo ser perfecto conocedor 
de cuáles eran los capiteles procedentes del claustro de San Pedro el Viejo de 
Huesca frente a los de Montearagón.

Fallecido ya Ricardo del Arco, en 1968 se publicó una nueva Guía del Mu-
seo de Huesca17 coincidiendo con que la institución se había trasladado a su 
nueva sede, al edifi cio que fue de la Universidad Sertoriana. Teniendo en cuen-
ta la estructura del edifi cio, el discurso museográfi co se articuló en seis salas 

14 Del Arco, Reseña de las tareas de la Comisión, pág. 39.
15 Del Arco, Reseña de las tareas de la Comisión, 39.
16 Del Arco, Catálogo monumental, 124 y fi g. 182.
17 R. Donoso Guerrero, Guía del Museo Provincial de Huesca, Madrid 1968.
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para su exposición permanente, si bien contando con el patio octogonal y los 
intercolumnios de los arcos que conforman el pórtico, para la colocación «so-
bre pequeñas columnas los capiteles, algunos originales y otros copias, de San 
Pedro el Viejo y de Montearagón».18

En octubre de 1992, el Museo de Huesca cerró sus puertas para acometer 
una renovación integral tanto de sus instalaciones como del discurso museo-
gráfi co. Estos trabajos se prolongaron hasta abril de 1999, fecha en la que el 
Museo de Huesca abrió de nuevo sus puertas totalmente renovado. El nuevo 
museo ya no expone los citados capiteles, ni los de San Pedro el Viejo ni los de 
Montearagón, siendo conservados en las áreas de reserva del mismo.

Si bien es cierto que en los inventarios del Museo de Huesca siempre ha 
existido el conocimiento de que entre sus fondos se encontraban tres capiteles 
procedentes del castillo abadía de Montearagón, la identifi cación de los mismos 
entre todos los capiteles de distintas procedencias, principalmente los prove-
nientes del claustro de San Pedro el Viejo de Huesca, había llevado a dudas 
sobre cuáles exactamente eran los procedentes de Montearagón.

Llegado este punto del relato, es necesario introducir dos nuevas circunstan-
cias. Por un lado, el Museo de Huesca cuenta desde 1995 con la fi gura de con-
servador de museos (Facultativo Superior de Patrimonio Cultural, Museos), 
entre cuyas funciones está la de profundizar en el conocimiento de los fondos 
que conforman la colección del museo en el que trabaja. Por otro lado, en el 
año 2006 el Museo de Huesca se incorporó a la comunidad Domus, introdu-
ciendo todos sus fondos en este sistema de gestión. Este hecho motivó que el 
Museo de Huesca19 acometiese la labor de intentar poner luz al inventario de 
los fondos del Museo, principalmente los provenientes desde su etapa funda-
cional y los años siguientes. 

Del conjunto de capiteles románicos que el Museo de Huesca atesora, los 
provenientes de San Pedro el Viejo de Huesca son los que más atención han 
despertado entre los investigadores, si bien los de Montearagón siempre han 
pasado más desapercibidos, muchas veces por ser confundidos entre los pro-
cedentes del citado cenobio oscense. De hecho, los tres capiteles que en los 

18 Donoso, Guía del Museo, 15.
19 El autor del presente artículo entró a formar parte del Museo de Huesca como conser-
vador del mismo en octubre de 2005 hasta agosto de 2013, momento en el que fue nom-
brado su Director. Durante esos años, y concretamente, para el desempeño de esta labor, 
inestimable fue la ayuda de la Historiadora del Arte y trabajadora del Museo M.ª de la Paz 
Cantero Paños.

Los capiteles procedentes del Castillo de Montearagón... | Julio Ramón Sanz
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asientos del inventario del Museo de Huesca aparecen como que provienen de 
Montearagón, sólo uno de ellos, el que tiene el NIG 00168 estaba identifi cado 
como procedente de Montearagón. Se trata de un capitel publicado por Ricardo 
del Arco en su Catálogo Monumental de Huesca que, sin embargo, en la citada 
publicación aparece, como ya se ha comentado, identifi cado como procedente 
de San Pedro el Viejo de Huesca.20 Este capitel fue publicado años más tarde 
por Antonio García Omedes en su página web www.romanicoaragones.com21 

20 Del Arco, Catálogo monumental, fi g.182.
21 http://www.arquivoltas.com/5-HU-Somontano/990400-Montearagon-Capitel.htm 
(15 de junio de 2015).

Fig. 1. Capiteles procedentes del castillo de Montearagón y conservados en el Museo de Huesca.
NIG. 00169. Foto Fernando Alvira. Museo de Huesca.
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como procedente de Montearagón y describiendo con sorpresa su existencia, 
desconocida para el autor, así como el hecho de que Montearagón contase con 
claustro.

Partiendo de este conocimiento de los fondos (sólo uno de los capiteles de 
Montearagón estaba identifi cado como tal entre el conjunto de los conservados 
en el Museo), desde el Museo de Huesca se llevó a cabo un trabajo sistemático 
con los capiteles provenientes de San Pedro el Viejo de Huesca, con el fi n de 
determinar aquellos que eran originales del claustro románico frente a los que 
eran «copias» del s. XIX, fruto de la intervención llevada a cabo principalmen-
te por Ricardo Magdalena y el escultor Mariano García Ocaña.22 Del citado 
estudio quedó descartado como procedente de San Pedro el Viejo un capitel 
que, tanto por las iconografías representadas en el claustro de San Pedro, las 
dimensiones de los mismos y las características generales de todos ellos hacía 
inviable que el citado capitel fuese del conjunto claustral de San Pedro (fi g. 1).

Hay que reconocer que, a veces, durante el proceso de investigación se pro-
ducen momentos casuales que la hacen avanzar. José María Lanzarote, investi-
gador oscense y amigo del Museo, realizó una visita al mismo en pleno proceso 
de fi nalización de su publicación Viaje artístico por Aragón de Valentín Cardere-
ra, en la cual comentó que había localizado un dibujo de Valentín Carderera en 
la Biblioteca Nacional de Madrid en el que aparecían dibujos de detalles proce-
dentes de Montearagón y, entre ellos, un capitel (fi g. 2). Era la clave necesaria 
para confi rmar que el capitel comentado anteriormente no procedía del claus-
tro de San Pedro el Viejo de Huesca, sino del castillo abadía de Montearagón. 
No hay que olvidar que la única referencia de descripción de los mismos era el 
breve texto que aparece en el catálogo del Museo de 1905 («capiteles románicos 
de piedra arenisca, para doble fuste, decorados con fi guras de aves y monstruos 
humanos»).23 Este capitel dibujado por Valentín Carderera es un capitel exento, 

22 A. Hernández Martínez, Ricardo Magdalena. Arquitecto municipal de Zaragoza (1876-
1910), Zaragoza 2012, 213-219.
23 José Luis García Lloret, en su publicación de La escultura románica del maestro de San 
Juan de la Peña, Zaragoza 2005, 154, comenta la posibilidad de que un capitel historiado 
conservado en el Museo de Huesca como de San Pedro el Viejo, proceda realmente de 
Montearagón, siendo los temas representados: la Pesca Milagrosa, el Buen Pastor y los 
Apóstoles. Sin lugar a dudas esa posibilidad no se ve factible, dado que, discrepando con 
García Lloret, los capiteles historiados conservados en el Museo de Huesca han sido identi-
fi cados dentro del ciclo de San Pedro el Viejo, y a esto se une que las someras descripciones 
de los capiteles procedentes de Montearagón hablan sólo de «fi guras de aves y monstruos 
humanos». 

Los capiteles procedentes del Castillo de Montearagón... | Julio Ramón Sanz
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para doble fuste, con talla en sus cuatro lados. El dibujo de Valentín Carderera 
es un dibujo abocetado, donde marca las líneas básicas de los elementos repre-
sentados, mostrando una de las caras principales del capitel con la esquematiza-
ción de dos animales fantásticos, posiblemente grifos afrontados y que vuelven 
las cabezas hacia atrás. El capitel lo componen en total cuatro animales, los 
cuartos traseros (dos a dos) ocupan las caras menores del mismo. La estructura 
completa es de astrágalo marcando el doble fuste, tambor con los elementos de 
decoración ya descritos y ábaco de remate con resalte en los puntos medios de 
cada una de las caras. Actualmente el capitel se encuentra más deteriorado que 
cuando lo dibujó Valentín Carderera, habiendo perdido detalles de la talla, así 
como volumen del mismo. De hecho, ese deterioro impide precisar si los ele-
mentos ornamentales que se intuyen tras las fi guras representadas pudieran ser 
elementos vegetales estilizados, del mismo modo que se ha erosionado la talla 
de los ángulos, impidieron identifi car si conforman una voluta sencilla.

Igualmente, la somera descripción de los capiteles ya citada también enca-
ja para el hasta ahora único capitel publicado como de Montearagón (NIG 
00168). (fi g. 3) Se trata de un capitel para doble fuste con pequeño astrágalo o 
moldura a bocel cuyo diámetro debía coincidir con el diámetro del fuste de la 
columna. El tambor del capitel, doble, posee decoración en sus cuatro ángulos, 

Fig. 2. Dibujo de Valentín Carderera. Biblioteca Nacional de España.
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conformado por cuatro representaciones de un ser con cuerpo de hombre y 
cabeza de bestia. Aparecen enfrentados en sus caras largas, portando en sus 
manos campanillas en actitud de tocarlas y unidos entre ellos por unas cadenas 
cogidas en sus cuellos. De fondo se representa sucintamente decoración de ho-
jas que se rematan a modo de pequeños roleos. En los ángulos, el encuentro de 
dos de ellos conforman volutas. Este tipo de decoración vegetal es posible que 
fuese la del capitel descrito anteriormente y dibujado por Valentín Carderera. 
Se remata con ábaco liso con elemento destacado sobresaliente en el centro de 
sus lados largos.

Fig. 3. Capiteles procedentes del castillo de Montearagón y conservados en el 
Museo de Huesca. NIG. 00168. Foto Fernando Alvira. Museo de Huesca. 

Los capiteles procedentes del Castillo de Montearagón... | Julio Ramón Sanz
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Al igual que la estructura y esquemas generales de las representaciones de 
ambos capiteles coinciden, sus dimensiones también son similares, sin olvidar 
que hay que tener en cuenta el desgaste de uno de ellos. La altura se encuentra 
en torno a los 30 cm; la parte superior del capitel, conformada por el ábaco, 
presenta en ambos unas dimensiones del eje mayor de 40 cm (sin contar los ele-
mentos de resalte en la zona central), mientras que el eje menor (con el mismo 
criterio de medición) mide en torno a 30 cm. Mismas similitudes se dan en el 
diámetro de los astrágalos (aproximadamente 18 cm).

Por otro lado, la piedra utilizada en la construcción de Montearagón es la 
arenisca,24 al igual que para sus capiteles, ya reconocida como tal en las publi-
caciones que hacen referencia a los mismos. Hay que destacar que la arenisca 
de esta zona, utilizada para la fábrica de Montearagón, presenta una variedad 
cromática, desde tonos ocres claros hasta otros algo más rojizos, presente en 
canteras del entorno del monumento.

Desde el punto de vista de la iconografía que presentan ambos capiteles, 
ésta se enmarca dentro de la escultura románica caracterizada por elementos 
fi gurativos fantásticos presentes en otros monumentos. En el primero de los 
capiteles descritos (NIG. 00169), a pesar de su mal estado de conservación, y 
con el apoyo del dibujo que realizó Valentín Carderera, son identifi cables dos 
grifos enfrentados, poniéndose en relación con la escultura de fi nales del s. XI 
de Toulouse y Moissac (Francia), donde el uso del grifo es muy recurrente. 
En Aragón este tipo de representaciones está presente tanto en el Panteón de 
nobles del Monasterio de San Juan de la Peña, como en los sarcófagos del Pan-
teón Real del antiguo monasterio de benedictinas de Santa Cruz de la Serós, 
tanto el denominado sarcófago de Doña Sancha como el de menor calidad 
Sarcófago de Infanta.25 Esta iconografía presente en ambos cenobios, posee una 
datación en torno a fi nales del s. XI y comienzos del s. XII. El castillo abadía 
de Montearagón, vinculado a la toma de Huesca por parte de Pedro I en 1096, 
sitúa su fábrica a fi nales del s. XI con un carácter meramente militar y, una vez 

24 J. A. Cuchí Oterino, «Geología y geomorfología», Comarca de la Hoya de Huesca, 
Colección Territorio, Zaragoza 2006, 29. J. A. Cuchí Oterino, «Esquema general de las uni-
dades hidrogeológicas del Alto Aragón», Lucas Mallada, 10 (1998), 102. C. Marín Chaves,
[et al.], «Diagnóstico del deterioro de edifi cios del patrimonio histórico-artístico del sureste 
de la provincia de Huesca», Lucas Mallada, 6 (1994), 143-169.
25 M. G. Campo, «Sarcófago de Doña Sancha», Signos. Arte y cultura en el Alto Aragón 
medieval, Zaragoza 1993, 272.
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superada la amenaza musulmana, en los primeros decenios del s. XII ya como 
enclave monástico vinculado a la monarquía aragonesa. 

Del mismo modo, no hay que olvidar que tanto San Juan de la Peña como 
el monasterio femenino de Santa Cruz de la Serós fueron panteones reales de 
la monarquía aragonesa, al igual que Montearagón fue una abadía íntimamen-
te ligada a la casa real de Aragón, llegando a ser enterrado en ella Alfonso I, 
entrando en los circuitos del arte románico auspiciado por la monarquía. Del 
mismo modo, esta iconografía aparece en la Catedral de Jaca que, sin lugar a 
dudas, se encuentra íntimamente ligada a la casa real aragonesa.

Los mismos fl ujos de escultores e infl uencias que se han señalado para el 
anterior capitel de los grifos entre Aragón y Toulouse, pueden apreciarse en el 
capitel que representa a los «monstruos» tocando campanillas. Mucho mejor 
conservado, son perfectamente apreciables los detalles de su talla, donde se 
distinguen las costillas de los personajes, así como unos rostros donde se resal-
tan los ojos marcados y sus cejas. Similar tratamiento de la anatomía podemos 
apreciarla en los relieves de la portada de Mediavilla de San Saturnino de Tou-
louse, fechada en torno a 1110, como es el caso de los personajes que aparecen 
sobre la representación de Santiago, en una de las enjutas del tímpano. Res-
pecto a la iconografía, los seres representados bien puede tratarse de monos, en 
este caso encadenados, que también aparece en la escultura de un modillón del 
exterior de los ábsides de la Catedral,26 así como un capitel interior del vano del 
ábside del lado de la epístola.

Respecto a la decoración esquemática de carácter vegetal que enmarca a 
los personajes de este capitel y conforman las volutas de los ángulos, están ya 
presentes en capiteles datables a fi nales de la centuria anterior, como los de las 
portadas occidental y meridional de la Catedral de Jaca, dentro del estilo del 
llamado Maestro de Jaca.27

Por último, y volviendo al Catálogo del Museo de Huesca de 1905, en éste 
se habla de tres capiteles procedentes de Montearagón. Teniendo en cuenta el 
conjunto de capiteles conservados en el Museo de Huesca, y descartando todos 
aquellos cuya procedencia no genera dudas, existe en la colección un extraño 
capitel, de arenisca, donde en una de sus caras es perfectamente visible la re-

26 M. Durliat, «La catedral de Jaca en el contexto del arte románico europeo», Signos. Arte 
y cultura en el Alto Aragón medieval, Zaragoza 1993, 95-101.
27 J. Lacoste, «La escultura románica en Aragón en el siglo XII», Signos. Arte y cultura en 
el Alto Aragón medieval, Zaragoza 1993, 111-119.; M.ª C. Lacarra Ducay, Catedral y Museo 
Diocesano de Jaca, Zaragoza 1993.
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presentación de un ser con cuerpo de ave y cabeza humana barbada. La otra 
cara muestra la misma representación, si bien la cabeza humana no parece estar 
barbada. (fi g. 4)

Sin embargo, este capitel es aparentemente muy diferente a los anteriores. 
No es un capitel doble y sólo presenta dos de sus caras decoradas. Un análisis 
más detallado del mismo permite observar que presenta una serie de alteracio-
nes que indican que el capitel no se conserva completo. En uno de sus lados 
sin talla se aprecia perfectamente una superfi cie con toques de cantero sobre la 
superfi cie lisa, característica de las superfi cies que en los capiteles iban adosadas 
a muro. Sin embargo, la otra cara lisa no es igual que la anteriormente descrita, 
sino que es una superfi cie fruto de la fractura de la piedra. Es decir, el capitel se 
encuentra fracturado, habiendo perdido la mitad del volumen. Originalmente 
era un capitel para doble fuste, en ese caso, siendo un capitel que se encontraría 
adosado a muro, como capitel, por ejemplo, de ángulo de claustro. Por tanto, su 
estructura es de astrágalo que presenta un diámetro para el fuste de la columna 
de algo más de 18 cm, tronco en el que se desarrolla la decoración, en este caso 
una pareja de arpías, la femenina en su cara menor y la masculina en lo que 
sería la cara mayor. El ángulo de encuentro de ambas caras se conforma con el 
pecho de ambos seres, volviendo sus cabezas hacia atrás. Este capitel no conser-
va ábaco siendo difícil afi rmar que inicialmente lo tuviera y lo hubiese perdido, 
o bien éste se encontrase tallado junto a la pieza superior que conformaría el 
ángulo del claustro. 

A falta de más datos, nos encontramos ante el tercer capitel procedente de 
Montearagón y que también encaja en la sucinta descripción con la que el 
Catálogo del Museo de 1905 los describe. Sin embargo, la iconografía de este 
tercer capitel se encuentra más relacionada con los repertorios iconográfi cos 
del llamado Maestro de Agüero o San Juan de la Peña, y concretamente en-
contramos un capitel con la misma representación en la iglesia de Santiago de 
Agüero, en su portada interior. Hay que tener en cuenta que la cronología de la 
iglesia de Santiago de Agüero es posterior, siendo de ya bien entrada la segunda 
mitad del s. XII, frente a la datación de la primera fábrica del castillo abadía 
de Montearagón que sería fi nales del s. XI, llevando la de su primer claustro a 
la primera mitad del s. XII, cronología enmarcada dentro del llamado Maestro 
de Jaca, esfera en la que pueden encajar los capiteles anteriormente analizados.

Por tanto, comparando los tres capiteles y teniendo en cuenta las grandes di-
ferencias en su conservación, si bien la estructura y dimensiones de los tres son 
similares, la calidad de la talla difi ere notablemente. ¿Realmente proceden del 
mismo claustro o la Comisión se los encontró en el primer claustro y provenían 
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de otras zonas de la abadía? Lo que sí parece claro es que no son capiteles que 
hayan salido del mismo cincel, aunque pueden encajar en un único proyecto 
iconográfi co, en este caso relacionado con el bestiario románico: monos, grifos 
o arpías. 

Fig. 4. Capiteles procedentes del castillo de Montearagón y conservados en el Museo de Huesca.
NIG. 00167. Foto Fernando Alvira. Museo de Huesca.
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